Frente Femenino.
Martha Abreu y Arencibia.

José Martí dijo: “Una mujer sin ternura, ¿qué es sino un vaso de carne repleto de veneno”.

Quizás el Apóstol de Cuba se refería a quienes se convierten en excepción del género humano, la mujer en su condición de madre, hija o esposa, despliega casi siempre más virtudes que defectos, por eso la ternura a la que él se refería cabe toda en la ilustre vida de Martha Abreu y Arencibia.

Esta patricia villaclareña, grande por su amor a la patria, y a la humanidad nació el 13 de noviembre de 1845, en la ciudad de Santa Clara, antigua provincia de Las Villas. Sus padres, de una alta  posición económica velaron porque Martha recibiera desde la infancia, una esmerada educación.

Desde los primeros años, su vida transcurrió en un ambiente  donde el honor, el amor y las virtudes cristianas eran las normas esenciales de la vida. Refieren sus biógrafos, que adolescente aún, y con sus pequeñas economías y pertenencias personales, socorría a cuanto menesteroso llamaba a su puerta en demanda de ayuda.

Tampoco había sitio en su corazón,  para los profundos e injustos  prejuicios raciales de la época, y sentenciaría, a propósito de  tema tan escabroso:”No es el color sino el alma, lo que distingue a los seres”.
Ya fallecido su padre, y casada con el abogado matancero, Dr. Luis Estévez Romero, decidió junto a sus hermanas Rosa y Rosalía, colocar un capital de noventa mil pesos, con cuyas rentas fundaron y atendían las escuelas Pedro Nolasco, Santa Rosalía, y El Gran Cervantes, fundadas todas en la década del 80 del Siglo XIX.

En este período,  y en el año 1885, fundó el teatro La Caridad, con cuyas uilidades cubría distintos gastos de instrucción pública, los fondos de la limosna y los de la Asociación de Señoras de Vicente Paúl. Otras obras inauguradas por la gran benefactora fueron los lavaderos públicos gratuitos.
Sus donaciones fueron dirigidas a instituciones tan diferentes como El Observatorio Meteorológico de Santa Clara, o cárceles y hospitales. Dotó a su pueblo de alumbrado público y de un dispensario para niños pobres  al que dio el nombre de El Amparo.

Tantas obras generosas despertaron dudas departe de funcionarios del gobierno español, por lo que asediada, decide abandonar la Isla en junio de 1895, eligiendo para su exilio a París, la capital de Francia, que en aquel entonces era la ciudad más desarrollada del mundo.
Desde allí, y eligiendo el seudónimo de Ignacio Agramonte, hizo valiosas aportaciones economizas a la causa libertadora, convirtiéndose en el sostén de los patriotas cubanos que solicitaran su ayuda.

Cuando termina la Guerra de Independencia hizo una donación al Ejército Libertador de cinco mil pesos, para aliviar la miseria de sus soldados. Una calurosa bienvenida la recibió en La Habana. En el año 1899, su esposo fue electo primer Vicepresidente de La República. Falleció en París en 1909. Su vida fue, sin lugar a dudas, un ejemplo singular de altruismo, que no debe quedar en silencio. 

